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¿Podemos entender la Biblia
del mismo modo?

Grandes doctrinas bíblicas

Es lamentable que sea tan reducido el estudio
bíblico que se lleva a cabo hoy día. No son muchas
las personas que leen y estudian la Palabra de Dios.
Esto es así por varias razones. 1) No la leen por la
indiferencia. Muchas personas son totalmente
indiferentes a la Biblia. No les importa que sea
verdadera o no. No tienen interés en ella. 2) Otros
tienen algún interés en asuntos religiosos, pero no
estudian la Biblia porque no se percatan de su
importancia. Nunca han cultivado el gusto por
esta clase de alimento. 3) Hay quienes no desean
fijarse en el espejo de la verdad de Dios, porque
esta revela la horrorosa condición de ellos. No les
gusta lo que ven reflejado allí. 4) Hay otra clase de
personas que no estudian la Biblia porque tienen la
impresión de que no puede ser entendida.

Esta lección se centrará mayormente en el cuarto
grupo, lo cual se hará a medida que hablamos
acerca de entender la Biblia.

¿PODEMOS ENTENDERLA?
La idea de que la Biblia no puede ser entendida

es una invención del clero católico romano. Esta
teoría fue inventada por los sacerdotes para privar
a los pueblos de su libertad. Han dicho que las
Escrituras no son para la gente común, que estos
tienen que recurrir a la iglesia para obtener una
interpretación oficial. De este modo, han hecho de
sus miembros súbditos inválidos.

Las Escrituras ponen de manifiesto que ellas
fueron escritas para toda la gente, no solamente
para unos supuestos oficiales. A los cristianos
se les manda: «La palabra de Cristo more en
abundancia en vosotros» (Colosenses 3.16). Se nos
amonesta a desear «la leche espiritual» de la
palabra (1era Pedro 2.2). Pablo dijo que las
Escrituras fueron escritas para nuestra enseñanza
(Romanos 15.4; 1era Corintios 10.11). Encargó que
su epístola se leyera a todos los santos hermanos
(1era Tesalonicenses 5.27). ¿Qué sentido habrían

tenido las anteriores aseveraciones si las
Escrituras no se hubieran dirigido a la gente en
general? ¿Nos mandó Dios leer algo que no
podemos entender? Si así fue, entonces una de las
dos siguientes afirmaciones tiene que ser cierta: O
Dios no pudo darla de un modo que pudiéramos
entenderla, o sencillamente no quiso. Decir que no
pudo, pone en tela de juicio Su poder, y decir que
no quiso niega Su bondad. Obviamente no podemos
creer que Dios habría dado una revelación y
mandado que la leyera toda la gente, sabiendo que
no podrían entenderla.

¿PODEMOS ENTENDERLA
DEL MISMO MODO?

Si bien hay quienes reconocen que podemos
entender la Biblia, todavía insisten en que no
podemos entenderla todos del mismo modo. Esta
es la misma idea que se analizó anteriormente,
pero de una forma modificada. Es el mismo
argumento que han hecho los sacerdotes en cuanto
a nuestra incapacidad para entender el significado
de las Escrituras. Lo que dijimos anteriormente se
aplica nuevamente: Si Dios dio una revelación que
no podemos entender del mismo modo, entonces
se debió a que no pudo, o a que no quiso hacerlo.

Por supuesto que Dios puede dar un mensaje
que todos pueden entender; y si todos lo entienden,
entonces todos tienen que entenderlo del mismo
modo. Puede que haya quienes malentiendan la
Biblia, pero no puede ser que la entendamos de un
modo diferente.

Esta es la conclusión a la cual estamos obligados:
Si Dios no dio una revelación que podamos
entender del mismo modo, entonces fue que no
quiso que la entendiéramos. No obstante, ¡Él desea
que la entendamos! Él desea que los Suyos estén de
acuerdo. El Nuevo Testamento ruega por la unidad
(Juan 17.21; 1era Corintios 1.10).

¿Puede haber unidad sin que haya un solo
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entendimiento? ¡No puede haberla! «¿Andarán dos
juntos, si no estuvieren de acuerdo?» (Amós 3.3).
Por lo tanto, el ruego de la Biblia por unidad hace
hincapié en que Dios espera que leamos la Biblia y
la entendamos, y esto significa que la entendamos
del mismo modo. ¿Estaría Dios de acuerdo con que
un predicador se pusiera de pie detrás del púlpito
día tras día, a predicar un plan de salvación
diferente cada vez? Si no lo está, ¿cómo puede estar
de acuerdo con que diez hombres diferentes
prediquen diez diferentes planes de salvación?

¿Y QUÉ DE LAS DIFERENCIAS RELIGIOSAS?
Puede que alguien insista en que nuestras

diferencias son una prueba de que no podemos
entender la Biblia de un mismo modo. ¿Lo son?
¿Cuáles son algunas de nuestras diferencias?

El mundo religioso se divide por causa de los
credos. ¿Qué credos? ¿La Biblia? ¿Está alguien en
desacuerdo con que la Biblia sea un credo? Nadie
lo está.

Las personas que afirman ser seguidores de
Cristo, se dividen también por nombres. ¿Qué
nombres? ¿El nombre «cristiano»? No. La división

es por nombres que no se encuentran en la Biblia.
Asimismo, los adoradores están divididos en

cuanto a qué es lo que constituye el bautismo…
algunos predican inmersión, otros rociado, y aún
otros derramado. ¿Por cuál de los anteriores
estamos divididos? ¿Está alguien en desacuerdo
con ser sepultado en el bautismo? (Colosenses
2.12). ¡Nadie lo está! La división surge por prácticas
que no se encuentran en la Biblia, y no por doctrinas
que sí se enseñan en la Palabra de Dios.

CONCLUSIÓN
Lea y estudie su Biblia. Descubrirá que es

«lámpara a [sus] pies» y «lumbrera a [su] camino»
(Salmos 119.105). Entre más tiempo pase usted
leyéndola y estudiándola, más se percatará de
cuánto crece su entendimiento. Desee «la leche
espiritual no adulterada» de la Palabra (1era Pedro
2.2).

Acepte la suficiencia de la Biblia. ¡Esté satisfecho
con ella únicamente! No se aparte de ella llevando
a cabo prácticas que no mencionan las Escrituras,
pues ellas son la causa principal de malentendidos
y de divisiones. ¡Esté satisfecho con la Biblia! ■
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